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			Dedicatoria

			 

			 

			 

			A mi amada familia, gracias por todo el apoyo y amor constante.

			A mis amigos por estar.

			A mi mentor Samuel, por todos sus consejos y su tiempo.

			A Bernardo por su fe de que su feligresía escribiría libros.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			El libro que tienes en tu mano querido lector es un libro atrapante que generará en ti variadas emociones. Por momentos te hará sentir que eres un espectador privilegiado, por momentos te hará creer que eres uno de sus protagonistas.

			Su autora nos envuelve sigilosamente llevándonos del pasado al presente, del presente al pasado; de la historia a la novela, de la novela a la historia. Y es en ese juego que Karina Salazar logra seducirnos y envolvernos en una maravillosa narración.

			Este libro actúa como un retrato y también como un espejo. Su autora logra, además de destacar las virtudes de la Guardia Pontificia Suiza, nutrir nuestra existencia despertándonos valores como la hidalguía, la audacia, el coraje, el esfuerzo, la perseverancia. Nos invita a mirar y a mirarnos. A descubrir y descubrirnos.

			En hora buena Karina. Nos has hecho sentir privilegiados protagonistas de tu historia y de la nuestra.

			 

			SamuelStamateas1

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					1   Coach Ejecutivo avalado por la Asoc. Internacional de Programación Neurolingüística (IANLP). Coach Ontológico Profesional (Centro Genesin de Coaching y Liderazgo/ Asoc. Argentina de Profesionales del Coaching). Posgraduado en Project Manager y Entrenador en habilidades de Liderazgo, Motivación y Competencias Conversacionales.

				

			

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			La Confederación Helvética siempre tuvo, tiene y tendrá un rol fundamental en Europa y hoy más que nunca gracias a la globalización, en todo el mundo. Siendo un pueblo rodeado por la cordillera alpina, con innumerables picos con nieves eternas, cualquiera podría pensar que pasaría desapercibido, sin pena ni gloria, separado de todos los avances técnicos, escondiéndose del mundo.

			Sin embargo, quisiera nombrar solo a tres ejemplos que me llenan de orgullo: Tim Berners-Lee y su equipo quienes inventaron hace un poco más de 25 años en el CERN en Ginebra el fundamento para la World Wide Web, otros suizos que colaboraron en la última misión en Marte, y un poco más lejos en el tiempo, Pestalozzi y su gran legado de que no hay que usar violencia en la escuela con los niños, cambiando por siempre el paradigma escolar.

			En la actualidad los suizos son pioneros en investigación, en creatividad, siendo un pueblo por contraste muy estructurado, de seguir muchas reglas. Como puede ser que, una de las características más salientes sea su habilidad para hablar tantos idiomas y en su interés para aprender y entender nuevas culturas. Tal vez se deba, por qué no a su espíritu aventurero arraigado en su cultura desde hace ya tantos siglos.

			Volviendo a la temática de mi libro, la Confederación se enfrentaba en la Edad Media a un gran desafío. Alimentar a un pueblo que crecía sobremanera con inviernos muy crudos y con falta de recursos para asistir a todos. Fue así que usaron lo que tenían a su disposición, lo mejor que sabían hacer: el arte de la guerra.

			Este puede ser, sin duda para muchos de nosotros un ejemplo; pues si de algo los suizos pueden estar orgullosos es que no esperan que ayuda alguna les caiga por arte de magia, del cielo.

			Antes de la ascensión de Julio II al papado ya rondaba la idea en el papa anterior de crear una guardia papal, pero fue Julio quien levanto los cimientos del Vaticano, creo su guardia personal, apoyó artistas cuyo legado posiblemente no tendríamos a la mano para admirar si no hubiese existido un protector y el verdadero deseo de llevarlo a cabo.

			La guardia suiza fue siempre motivo de admiración pues en campo de batalla formaban una muralla humana impenetrable, y usando largas lanzas para la guerra.

			Existieron muchos pueblos que seguramente quisieron imitar a los suizos, y de hecho compitieron para servir a diferentes señores en Europa, empero no es mi intención levantar debates innecesarios… Porque la historia, los poemas y los juglares de la época al contar sobre guerreros valerosos y excelsos mencionan muchas veces a uno solo: Los soldados helvéticos.

			A vosotros, mi más fervoroso saludo y admiración; y en especial a un grupo muy especial: La guardia suiza pontificia.

			 

			K          S

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO I - BLASÓN DE LA CASA DE ANJOU Y JERUSALÉN

			 

			 

			 

			El ejército caminaba despacio y seguro, el tiempo era bueno y sin lluvias. Desde la colina miraba a sus hombres el Marshall Trivulzio con un semblante lleno de orgullo. Y es que contaban con más de 25 000 hombres. Al contemplar el paisaje que formaba su ejército desde la colina, divisó también otro ejército que caminaba en una fila distinta al suyo, pues se habían unido a mitad de camino. Se había reclutado un ejército extranjero de apoyo.

			—Esta campaña ha empezado de maravillas y es increíble que estemos en suelo italiano sin haber tenido que pelear —dijo a sus subalternos.

			Dos de sus soldados se miraron sin entender mucho. Trivulzio estaba de buen humor y con ganas de hablar.

			—Jamás me imaginé cruzar Saboya tan rápido con todos estos soldados. —Y apuntando con el dedo dijo: —Semejan pequeñas hormigas marchando en el llano. Ganaremos esta guerra y con ella podré demostrar mi devoción y lealtad por su majestad —aseguró.

			La península italiana y específicamente Milán significaban para su majestad Luis XII lo que la vida eterna representaba para los santos de la cristiandad. Solamente que no esperaría llegar a un final tan desagradable como la muerte para poseerla, él era Luis, un rey, no un simple mortal. Su abuelo paterno había sido el gran Luis, duque de Orleans, quien se unió a Valentina Visconti, supuesta heredera del Ducado de Milán por derecho. Sin embargo, una vez desaparecida la dinastía pues no dejaron vástago, los poderosos milaneses pronto se olvidaron de heráldica y honores, crearon una república y más tarde pasaron el ducado a otra familia noble y milanesa, más específicamente nombraron a la casa Sforza en su lugar. Esta traición nunca sería olvidada por Luis y esta campaña para recuperar Milán era su plato frío de venganza.

			Las negociaciones para cruzar Saboya habían sido finiquitadas de manera rápida y sencilla por la corona francesa, a costa de una gran suma. El rey Luis había aprendido la lección cuando estuvo al servicio de su antecesor, el rey Carlos VIII, en su expedición a Nápoles. No más luchas a su paso por Europa hasta llegar a su objetivo. El número de soldados no debería mermar antes de llegar a destino. Imposible ganar una guerra con un ejército cansado.

			La cabalgata hacia Milán seguía siendo amena gracias al buen tiempo. Un leal súbdito de Marshall le preguntó:

			—¿Cómo esperas acallar las habladurías de las hienas en palacio?

			—Este rey que no es originariamente mío, pero que siento desde lo más profundo como tal, como si lo fuera, no ha escatimado recursos para ganar esta campaña. Y es que Luis, como duque, ha estado aquí con anterioridad y no cometerá los mismos errores de Carlos VIII. Luis ya conoce con quién debe negociar y el talante de los lugareños.

			Marshall lo miró expresivamente y le dijo:

			—Tú eres muy joven, pero muy valiente, no olvides ser leal, no solo a mí, sino también a tu rey, yo lo he hecho no porque era mi deber si quería seguir en Francia, sino porque era y es mi sueño servir a Luis. Nuestra campaña muy probablemente se termine en Milán sin seguir al reino de Nápoles, porque después de todo, ese era más bien el sueño de Carlos VIII.

			Los capitanes seguían conversando despreocupados al ritmo de una marcha sin interrupciones. Marshall acotó:

			—Si dicen que soy un espía porque nací en otro suelo, pues que digan lo que quieran. Yo seré quien le cumpla el sueño a Luis de recuperar Milán —terminó susurrando lleno de orgullo.

			En ese instante el sonido del cromorno se oyó e interrumpió la conversación mientras todo el ejército cesaba de marchar, un teniente cabalgaba hacia el Marshall Trivulzio con un mensaje.

			—Estamos casi a las puertas de la primera ciudad y este es el mejor lugar para acampar antes de la batalla.

			—Excelente —contestó Marshall—. Preparad las tiendas y disponed de la guardia y los espías —ordenó.

			Antes de alejarse de su subalterno, explicó andando en semicírculos con su alazán:

			—Esta campaña ha sido planificada por largo tiempo y se han tomado todos los recaudos necesarios para ganarla —agregó volteando su cabeza y mirando de reojo al ejército extranjero.

			Trivulzio se refería a un acuerdo que hacía más interesante esta guerra, que la convertía en un juego de ajedrez, pues a principios de ese año 1499, Luis XII ya había cerrado un acuerdo con la Confederación Suiza, un pacto que confería protección de cualquier agresión extranjera a los helvéticos, más bien de Maximiliano o del Imperio romano, además de un subsidio anual garantizado a cambio del reclutamiento de un número no específico de tropas que… Ya se vería el número de reclutas cuando se hiciera necesario saber.

			Los capitanes tomaban su lugar en la tienda de Marshall a medida que iban llegando. Algunos desconfiaban y otros lo admiraban. Si había algo que este italiano tenía, era una piel gruesa, no había comentario malintencionado que hiciera mella en él.

			—Caballeros, hemos llegado por fin a nuestra meta —comenzó el discurso Marshall levantándose para buscar su puntero—. De nosotros dependerá el poder mermar las bajas de nuestros hombres. Mis espías me dicen —continuó hablando mientras dirigía su puntero a la maqueta de la fortaleza de Milán— que los Sforza están atemorizados dentro de su fortaleza porque solo cuentan con un ejército propio muy pequeño. El resto de soldados a su disposición lo forma la Liga Helvética.

			—Y tú, como italiano, ¿cuál piensas que ha sido la reacción de Ludovico al ver a nuestro ejército? —preguntó un capitán francés.

			Esta pregunta contenía una segunda intención, mas fue por completo ignorada y la respuesta se enfocó en otros hechos de más importancia.

			—Ludovico no es solo italiano, él es un duque, por lo tanto cualquiera que tenga sentido común pensará que peleará su título y tierras con uñas y dientes. Y para su éxito cuenta con soldados helvéticos, quienes son, a la luz de los hechos, los únicos que podrán salvarle el pellejo.

			Todos los capitanes seguían con su mirada puesta en la maqueta, uno tomó la palabra y sugirió que su tropa se moviera hacia el este del castillo, mientras que otros lo interrumpían para justificar otro plan. Marshall escuchaba el nuevo plan mientras llamaba con un dedo a un soldado, quien se paró solícito a su lado.

			—Lo más importante es saber cuántos soldados suizos se encuentran a disposición de Ludovico. Ve a la tienda donde acamparon los confederados y busca a su capitán —ordenó—. Necesitamos información.

			El capitán helvético asistió al llamado y entró a la tienda saludando en francés. Marshall le ofreció un lugar en la mesa de discusión.

			—Sabemos que el duque Sforza tiene a miembros de su Confederación como soldados a sueldo —afirmó Trivulzio—. ¿Podría decirnos si su número excede los 5000 soldados que están a su orden y nuestra disposición? Verá, quisiera que nuestra conquista fuera lo menos sangrienta posible, pues mi misión es entregarle la ciudad de Milán a su majestad sin derribar ni incendiar edificios.

			—Este regimiento y sus servicios se encuentran bajo las órdenes del duque Sforza hace ya largo tiempo. No estoy en condiciones de asegurar su número exacto, pero puedo aseguraros que su número fácilmente dobla nuestras filas a vuestra disposición —confirmó el capitán helvético.

			Marshall dirigió su mirada a los caballeros como buscando opinión. Hubo un segundo de silencio, seguido de varios murmullos, socarronerías y meneos de cabeza. Alguien preguntó:

			—¿Cuál es el precio de ese regimiento para que se nos una?

			Todos en la mesa volvieron sus rostros a quien había formulado la pregunta para luego dirigirla al comandante helvético. Cualquier otro general o comandante se hubiera levantado ofendido, pero el carácter de los suizos era otro. Nunca se sabía cómo pensaban luego de cualquier insulto.

			—La guardia suiza nunca abandona a traición —contestó—. Caballeros, si me lo permitís, entiendo la razón de sus inquietudes y volveré a vosotros con una respuesta fiel para que podáis tomar una decisión acorde a las circunstancias.

			Y dicho esto, el comandante suizo salió de la tienda y con una señal ordenó a sus soldados que lo siguieran.

			—Wie ischt gangä?2 —preguntó uno.

			— Es ischt es pur Mischt3 —respondió el comandante—. Gammer mir jetzt4. Ahora vámonos, que tenemos que enviar mensajeros a los nuestros que se encuentran dentro de la fortaleza de Ludovico.

			»A ver cómo salimos de esta, y espero que la Confederación se pronuncie pronto sobre el mensaje que debemos enviarles. Porque, por lo que se ve, quieren tomarla sin que se les mueva un pelo. No me gusta quedarme en un lugar donde no nos miren bien, sobre todo a los que no respeto, y en este momento el único digno de admiración es Marshall Trivulzio. —Y continuó su paso mientras ordenaba que se prepararan palomas mensajeras con mensajes en clave para la Confederación.

			 

			«««

			 

			Este verano no podría haber sido mejor. Por fin luego de tanto ver y asistir en la producción en la finca de su padre, Urs podría finalmente empezar producir sus propios proyectos. No era que iba a ampliar su granja, pues solo contaban con “algunas gallinas, ovejas y vacas, nomás”, les explicaba a sus vecinos. Eso era lo que se padre le había prometido: “Con la llegada del invierno, comenzarás a trabajar solo, sin mi supervisión”, repitió Urs como recitando un poema.

			“Tengo que inventar un queso nuevo, algo que asombre a todo el mundo”, se dijo. Todo el mundo de Urs eran los soldados que formaban la guarda suiza, pues solo ellos estaban en condiciones de comprar novedades.

			Y en esto el padre de Urs no se equivocaba. Las últimas campañas suizas habían sido muy buenas y por ese motivo necesitaban producir más leche, carnes ahumadas y quesos. Pronto llegaría el invierno y con él las tropas con dinero contante y sonante para gastar.

			Urs estaba tan contento hablando de sus quesos que se le pasó la hora de su cita para encontrarse con el padre Jürg, tenía que contarle las buenas nuevas.

			—Llegas tarde —sermoneó el padre sin mirarlo—. Dijimos a las dos de la tarde y ya son las tres. ¿Dónde está Regula? Estaba aquí hace cinco minutos.

			—¿Regula?, pues no sé —confesó Urs, un poco confundido luego de mirar para todos lados buscándola—. Debe estar por ahí buscando sobresalir, husmeando y soñando como siempre —acotó Urs y rio unos segundos hasta que un golpe en la cabeza le desencajó la risa.

			—¡Yo tengo sueños y proyectos además de ser puntual, niñato! —contestó desafiante Regula.

			—Bueno ya es suficiente, ¡es hora de aprender! —Y mirándolos en forma misteriosa, sacó un rollo que tenía escondido. Lo abrió y les dijo: —Hoy vamos a aprender dónde se encuentran los diferentes reinos y luego empezaremos a estudiar latín.

			—Pero ¿para qué queremos aprender otras lenguas si vivimos en Emmen? —preguntó Urs—. Yo solo quiero vivir y morir haciendo quesos en mi granja, además mi padre me ha comunicado que de ahora en más podré hacer quesos yo solo y tengo muchos planes —agregó sacando pecho.

			—Tú no tienes idea de lo que dices —contestó Regula—. La vida aquí es muy aburrida.

			—Y tú siempre con esas ideas locas de que la vida es más apasionante en otro lugar —se burló Urs—. ¡Todo por haber atendido a una dama distinguida de Florencia, una sola vez! Sácate de la cabeza esos pensamientos, tú no podrás ser como ellos, nosotros no tenemos dinero ni títulos.

			—Veo que hoy los ánimos están un poco exaltados. Venid aquí, acercaos a ver esto que os traje, es un mapa —ordenó Jürg.

			Enseguida los niños quisieron tocarlo, embelesados, como si no hubieran visto nada igual anteriormente, y es que precisamente la aldea de Emmen no era un lugar donde pasaran muchas cosas y mucho menos mapas secretos.

			—Hoy aprenderemos de memoria los reinos, los príncipes y los magistrados. Todos tienen en común que saben latín. Con esa lengua podrán hacerse entender y comprender de qué están hablando entre ellos. Muy importante para cuando salgan en campaña...

			—Pero yo no quiero ser soldado —interrumpió Urs.

			—Muy importante —prosiguió Jürg— para poder describir tus quesos en el mercado a tus futuros clientes y venderlos a buen precio.

			Urs abrió la boca y asintió.

			—Debemos estudiar más seguido para poder hablar con fluidez en corto tiempo y además para poder escribirlo —dijo Jürg.

			»Hablaré con tu padre, Urs, para que vengas a ayudarme en la iglesia y para ti, Regula, tengo pensado que ayudes a mi madre y así practiques latín, no puedo con vosotros dos cuando están juntos. Sin embargo, en la casa de mi familia serás útil y ella te pagará algo, no mucho, pero así dejaremos tranquila a tu hermana. En cuanto a ti —dijo dirigiéndose a Urs—, tendrás que estudiar más duro, pero confío en que eres muy capaz.

			Mientras el padre Jürg terminaba la frase, los niños se miraron el uno al otro con los ojos encendidos de felicidad.

			Jürg tenía puestas sus esperanzas en su monaguillo Urs, pues no había muchacho de mejor corazón que él. Siempre estaba compartiendo lo poco o mucho que tuviera. Seguramente sería un buen sacerdote, pero para ello tenía que formarlo no solo como tal, sino como persona de bien. Eso fue lo que Jürg habló con su madre esa misma tarde para convencerla de que tomara a Regula. Su madre se preguntaba por qué razón querría otra sirvienta. Su hijo adujo razones de caridad cristiana y luego estaba Urs, que era un buen muchacho y que el pueblo tendría grandes ganancias espirituales si contaba con semejante sucesor sacerdotal.

			¿Qué tendría eso que ver con Regula? Ella jamás tomaría los votos para ser monja, se preguntaba para sí la madre de Jürg, Vreni. Mas Regula quería aprender a leer y a escribir junto con Urs. La vagancia de Urs, o mejor dicho el poco interés se modificaría con seguridad si mediaba competencia con Regula. Sí, eso era, la conversación giraba más en torno a Urs que a Regula. Precisamente porque Regula era Regula, no se le podía decir que no, pues habiéndose enterado que Urs visitaba al padre fuera de hora y sin razón aparente, ella quiso visitar también la parroquia. Su empeño en las cosas precedía su fama. Si había algo nuevo para saber, allí estaba ella para meter sus narices. ¿Cómo enojarse con Regula?

			En el pueblo se burlaban, pero Regula tenía mucha razón. Había vida más allá de Emmen y aún de Lucerna. Jürg confesó a su madre que no tenía idea de dónde terminaría Regula, pero daba igual, esos dos, Urs y Regula, se llevaban muy bien desde niños, así que donde estudiara uno podrían estudiar dos.

			Su madre no debía culparlo. Sus interminables y asiduos viajes a Venecia, Florencia, Milán junto a ella habían abierto un mundo a sus pies. Por ese motivo el nacimiento de su vocación sacerdotal y su erudición, pero también su pesar por su pueblo medio muerto de hambre, superpoblado hasta decir basta. Jürg no estaba de acuerdo en entrenar soldados, pero la Confederación había sido muy explícita: no se podía mantener a tanto pueblo con inviernos tan duros sin contar con el dinero suficiente para comprar los alimentos básicos.

			Hoy le tocaba visitar a los lugareños, montaña arriba. No era su zona, pues estaba llegando al pueblo de Kriens, pero el reemplazo para el sacerdote saliente estaba por llegar pronto. Debería mejorar su desempeño para enviar alimentos a los más necesitados antes de la llegada del invierno.

			Al llegar a la primera parada del monte Pilatus, Jürg desató su paño con comida, contempló la campiña y el pueblo, miró hacia los cuatro puntos cardinales y dijo:

			—La Confederación tiene razón: si no nos armamos, no seremos capaces de defendernos de cualquier agresor. El peligro puede venir de cualquier lado.

			Y habiendo terminado de comer, se dirigió a la primera granja donde le tocaba visitar al primer enfermo.

			—Grüezi Mitenand!5 —dijo al entrar en la casa y cerró la puerta.

			Los días y las semanas se sucedieron y por fin Urs comenzó a producir sus tan amados quesos, mientras que continuaba con sus estudios con el permiso de su padre, quien no se pudo negar al pedido del sacerdote del pueblo, este mismo pertenecía a una de las familias más importantes del lugar.

			Mientras tanto, Regula se convirtió en una discípula muy aplicada, pues al mencionar su señora la posibilidad que tal vez con refinamiento y mucho estudio terminara trabajando como persona de confianza de alguien muy importante, hizo que toda su curiosidad, su empecinamiento mal dirigido, se concentrara en eso, en estudiar todo lo que le dijeran que era importante.

			Regula se había estado preguntando en los últimos días qué sería de la vida de Urs que se lo veía tan poco en el pueblo. Sin poder soportar más su curiosidad, pues su curso con el padre Jürg se vio suspendido a pedido de su ama, Vreni, se dirigió a su granja.

			—Urs, Urs, ¿dónde estás?

			Nadie respondió a su llamado. Regula miraba por la ventana, pero adentro estaba todo oscuro. Afuera tampoco se oía ninguna voz ni movimiento, todo era un silencio sepulcral.

			Probando abrir las puertas, Regula comprobó que todas estaban cerradas, pero una ventana estaba semiabierta. Se encaramó por la ventana, ¡uno, dos, tres, arriba!, y ágilmente pudo pasar medio cuerpo hasta la cintura por la ventana, mas no pudo pasar el resto de su cuerpo porque quedó atrapado en el marco de la ventana.

			“Tú puedes, Regula, te has visto en aprietos peores”, se dijo para darse ánimo y enseguida se echó a reír. Movió sus caderas de costado… hasta que…

			—¡Ahhh! —gritó Regula con dolor.

			Urs escuchó el grito desgarrador y el ruido seco, y bajó corriendo de la bohardilla. El panorama no podía ser más desolador.

			—¡Qué has hecho, estúpida! —gritó Urs doblando sus rodillas con lágrimas en los ojos—. ¡Mi queso! ¡Lo has echado a perder! ¡Cómo se te ocurre derramar crema sobre el queso! Todo el esfuerzo por sacar una receta nueva, la has arruinado por completo.

			Regula sufría por el dolor en la espalda y en la cola, pero más le dolía la humillación de estar bañada en leche y crema mientras escuchaba los gritos de Urs.

			Como pudo, se paró y sin mirarlo le dijo:

			—Quería saber qué estabas haciendo porque hace ya varios días que no vas a ver al padre.

			—Y a ti qué te importa qué hago con mi vida, son mis cosas —gritó levantando los brazos—. No vuelvas a molestarme nunca más. ¿Has entendido? Y ahora vete, ¡chismosa! —dijo Urs mientras trababa de limpiar el enchastre de crema sobre el piso de madera.

			—Tú a mí no echas, además —agregó mientras cogía un cucharón gigante—, este poquito de crema que he derramado sin querer se disuelve revolviendo bien —dijo Regula tratando de que su tono de voz no delatara lo que sus ojos veían: crema por doquier sobre la preparación del queso en el tonel.

			—¡Bueno basta! —gritó Urs tomándola por el brazo—. Ya no toques nada, ¡por favor! ¡Vete!

			Regula salió de la granja con la frente en alto sin mirar a Urs.

			“Y ahora ¿qué hago con este queso? —se preguntó Urs agarrándose la cabeza—. Tal vez revolviendo un poco más no se note el desastre”. Y siguió revolviendo con todas sus fuerzas hasta que el cansancio se lo impidió. Hizo un movimiento de brazos y dedos para intentar relajar sus miembros acalambrados. Unos segundos después se dijo: “Mañana será otro día y recién en unas semanas se podrá saber si no se ha dañado la materia prima”.

			Urs esperaba con grandes ansias la llegada de la primavera para poder vender sus productos en el mercado de la ciudad de Lucerna en vez de quedarse en el pueblo de Emmen y así poder enterarse de primera mano de qué hablan los ricos, a los que esperaba poder venderles más quesos una vez que supiera sus gustos secretos.

			Jürg rió de buena gana al enterarse de su plan secreto en una de sus clases, ante lo cual, Regula sugirió acompañarlo por si Urs no entendía bien, pues según ella, era una discípula aventajada en latín.

			—Iremos los tres muy pronto entonces —aseguró Jürg—.Tengo algunos asuntos que atender en Lucerna. Probablemente no haya mercado ese día. —Y dirigiéndose a Urs dijo: —Pero podemos ofrecer a nuestro anfitrión una muestra de tus productos y quién sabe, tal vez se convierta en tu cliente más notable —agregó con una sonrisa—. Debes hacer una receta fuera de lo común.

			El día tan ansiado llegó y Urs se levantó más temprano que de costumbre para ordeñar las vacas. Regula tuvo mejor suerte ya que su patrona era la madre de Jürg, su hijo preferido, así que solamente tuvo que avisar que el padre Jürg requería de sus servicios y que se iba a ausentar hasta no sabía qué hora, pues el padre no lo había aclarado.

			Tanto Regula como Urs se presentaron puntualmente en la iglesia y finalmente la visita a Lucerna se concretó usando el carro del padre, tirado por una mula. Llegaron como a la hora tomando el camino del río Reuss, todos saludaban al padre Jürg por el camino y este, por educación, debía pararse para conversar y también para enterarse de si había algún necesitado. Por suerte, había parado de llover y no hacía frío.

			—Quédense aquí y entréguenme el queso —ordenó Jürg—. No se metan en líos, se los pido encarecidamente —dijo mirando a Regula.

			El padre los dejó en la cocina de la mansión an der Allmend y desapareció ni bien la puerta principal fue abierta. Todos volvieron todos al carro como a las dos horas.

			—¿No se metieron en líos? —preguntó. Los dos jóvenes negaron con la cabeza. —¡Qué raro! Volvamos a casa, estoy muy asombrado —exclamó riendo—. Me parece que están creciendo —afirmó sorprendido.

			En el camino de vuelta, Regula hacía señas a Urs y este negaba con la cabeza. Regula insistía en sus demandas para poder saber de qué se había tratado esa reunión. Hasta que el padre murmuró:

			—El señor an der Allmend agradece tu regalo. Fue muy amable en abrirlo en mi presencia. No hizo más que olerlo para que ordenara a sus criados que lo partieran. Es muy extraño que alguien como él haga mención de un simple queso que, a propósito, estaba delicioso… ¿Qué le pusiste a la preparación?

			Urs sonrió orgulloso y dijo mirando al suelo:

			—No puedo contarlo, padre Jürg, es una receta secreta.

			Primero dejó a Urs en su casa y luego, cuando iba a dejar a Regula caminar sola hasta la puerta de su patrona, cambió de parecer y le dijo:

			—Espera que voy contigo.

			Entró en la casa por la puerta de atrás con Regula, allí saludó y bendijo a todos los sirvientes, inquiriendo por la salud de estos y de aquellos.

			Al entrar en el observatorio, al primero que vio fue a su hermano mayor, el mediano. Este, al verlo, se asombró y exclamó:

			—¡Qué milagro tú por aquí! Debes de andar necesitando dinero, pero lamentablemente para ti, madre no está.

			Jürg lo miró desaprobando su comentario con la cabeza y luego dijo:

			—He venido a hablar con padre, con mi hermano y contigo pues vengo de la casa de los an der Allmend.

			El mediano contestó:

			—Lamentablemente, nuestro padre y nuestro hermano están de caza, y vendrán luego con visitas, yo recién he llegado de Zurich, de hacer negocios, hermano. ¿Quieres quedarte? Seguramente, madre se complacerá de verte, pues eres su favorito —acotó de forma hiriente.

			—Creo que lo mejor será irme. He estado toda la mañana afuera y la parroquia está desatendida. Necesito reunirme con ustedes lo más pronto posible. Envíame recado con los sirvientes.

			Y dicho esto, Jürg salió por donde vino, la cocina. Su hermano se quedó boquiabierto mirándolo. Su envidia hacia él era evidente. Jürg se dirigió a su carro y volvió a su parroquia sin hacer ninguna otra parada. “A algunas cosas es mejor no darles importancia”, se dijo.

			Allí, en su parroquia, el padre Jürg desveló su secreto tan guardado, pues su vocación sacerdotal ahora era muy sincera, aunque nunca lo hubiera imaginado. Seguramente, hubiera sido otro el camino recorrido si no hubiera ocurrido esa desgracia en su pasado.

			Abriendo una caja fuerte se dijo: “No hay vuelta atrás con la muerte. Eres su prisionero. Tal vez ahora no lo entiendas, pero nunca podrás librarte de ella, aunque sea para pagar por la muerte de tu ser más querido. Deberás pagar toda una vida —volvió a decirse golpeando su cuerpo—. Tal vez con este sacrificio de servir a los demás viviendo en la pobreza y renunciando a una vida acomodada, el Señor tenga misericordia de tu vida”. Cerró el tesoro y volvió a ponerlo en su lugar secreto, y abandonó la habitación.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					2   ¿Cómo fue?

				

				
					3   Es una pura mierda.

				

				
					4   Vámonos ahora.

				

				
					5   ¡Buenas a todos! (Saludo general para más de una persona).

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO II - BLASÓN DE LUCERNA

			 

			 

			 

			En silencio, Reto, un muchacho de posición acomodada, escuchó la última resolución de su padre reunido con los poderosos de Lucerna.

			—Los Imperios están muy convulsionados, eso es muy bueno para nuestras tropas. Es por eso que necesitamos nuevos reclutas.

			—Ueli, tu hijo se ve muy fuerte y si tiene la inteligencia de su padre, tanto mejor. Siempre se necesitan jefes en la tropa.

			—Mi hijo no será soldado, él está para algo más sublime, por ejemplo, seguir mi legado. Será alcalde. ¿No es así, Reto?

			Reto hizo una mueca con la boca y asintió con la cabeza. Luego salió a la calle a esperar que su padre se despidiera de todos los asistentes a la reunión y a respirar un poco de aire puro, se sorprendió de que ya hubiera oscurecido en el pueblo. El invierno se estaba acercando.

			El schnaps le traía dolores de cabeza. Y el aire estaba muy viciado ahí adentro. “No debería haber tomado”, se retó.

			—¡Qué olor a schnaps que había ahí dentro! Lo peor no es el schnaps o el aire viciado, sí lo es la mezquindad de las personas —dijo su padre mientras ponía su mano en el hombro de su hijo. Y mirando a ambos lados terminó su frase: —Tú estás educado para otra cosa, para la literatura, para las artes y para los negocios de nuestra familia. Esta gente busca reclutas a como dé lugar.

			Y dicho esto subieron al carruaje. Sus lacayos señalaban el camino con antorchas de fuego pues ya no se podía ver nada.

			—Padre, hay otros seis alcaldes como tú en Lucerna. No quiero que tengas motivos de pelea con ellos. Este año estás tú al mando, pero si el resto de los alcaldes envían a sus hijos al entrenamiento militar como dijeron en la reunión, se vería mal que tú no lo hicieras conmigo.

			—Veremos, hijo, veremos. Esto es solo política. Tú preocúpate por aprender a leer a las personas, no oigas tanto lo que dicen, sino lo que hacen.

			Reto subió a su cuarto y se desvistió en silencio solo, sin la ayuda de su criado. Estas reuniones lo aburrían sobremanera. Mas ¿cómo decirle a su padre la verdad? En realidad, no había nada para comentar, pues a él le daban lo mismo esas reuniones sin fin o ir a administrar los negocios de su padre cada mañana. Todo era aburrimiento en su vida. Ni siquiera tenía hermanos con quienes compartir juegos o riñas. Demasiadas responsabilidades por ser hijo único.

			“Mañana será otro día, tal vez pase algo menos aburrido”, se dijo y, arropándose, sopló su vela y se durmió.

			Ese otro día llegó, su padre lo había encomendado hacia Uri, por lo que tuvo que tomar un barco muy temprano en el muelle de Lucerna. Una vez finalizada la comisión, volvió a su casa a caballo, pero en su afán de galope, se topó con alguien que salía con apremio de la iglesia de los franciscanos y caminaba sin prestar atención. Reaccionó justo a tiempo y le ordenó a su caballo parar, lo que hizo que este se asustara y se pusiera nervioso. Como consecuencia, se paró en dos patas relinchando. El caminante giró su cabeza e hizo una mueca como acusándolo de descuidado.

			—Tenga usted cuidado —gritó Reto.

			El caminante bajó la capucha para mostrar la cara.

			—El que tiene un caballo eres tú y, por cierto, no lo sabes manejar. Siendo hijo de alcalde, deberías poder hacerlo mejor.

			El jinete se bajó de su caballo indignadísimo.

			—¿Cómo se atreve? Es usted tan vulgar que no voy a contestar semejante acusación.

			Regula estaba por contestar a su atacante, pero sintió una mano en su hombro.

			—Reto, ¿cómo estás? —saludó el padre Jürg atrayendo a Regula para sí.

			—Padre Jürg, bendición, padre —rogó Reto haciendo reverencia con la cabeza.

			Mientras Jürg persignaba a Reto, dijo:

			—Este es un malentendido y, mirando a Regula, apoyando su mano en el hombro de ella, agregó: —Seguramente la señorita quiera disculparse contigo, así que te espero mañana para cenar con nosotros, es lo que mejor se le da. Eso sí, no vengas sin el schnaps que tanto me gusta.

			—Con mucho gusto, padre, hasta mañana pues.

			Se despidió del padre Jürg y, sin mirar a su contrincante, montó su caballo de un salto. Mientras ambos veían alejarse a Reto en su caballo, Jürg la tomó firmemente del brazo y le dijo:

			—¡Para qué tanto esfuerzo con mi madre si no sabes comportarte en la calle! ¿Quieres realmente ser una dama? Pues un gesto más de tus malos modales y ¡le diré a mi madre que te despida!

			Ahí mismo, en el medio de la calle, el padre Jürg dejó sola y con la palabra en la boca a una sorprendida Regula. Regula nunca había visto al padre Jürg tan serio. Golpeó con su zapato la calle con mucha furia. Sería mejor que calmara su carácter o todos sus planes se frustrarían.

			Cuando Regula volvió a su casa, su hermana comenzó a darle órdenes como de costumbre. Regula no solo limpió todos los cacharros luego de la cena sin chistar, luego remendó unos calcetines y, cuando su hermana se quejó de lo secos que estaban sus cabellos, Regula misma se ofreció a cepillarlos.

			—Con cien cepilladas tu cabello quedará como nuevo.

			—Algo tienes porque lo de esta noche es un milagro, ¿qué te ha sucedido? Espero que no hayas hecho enojar a la madre del padre Jürg.

			—Tengo sueño, me voy a dormir.

			—Ya lo sabía, ¡lo echaste todo a perder! Recién has empezado a cepillarme, así que vuelve aquí.

			—Estoy cansada, debo leer y aprender una tarea para mi señora.

			—Siempre te sales con la tuya —dijo la hermana—. Será mejor que mañana traigas unas monedas.

			La aurora descubrió que Regula no había podido dormir bien. Había demasiado en juego y Regula sabía que había tirado de la cuerda demasiado.

			Ella no era más que una pobre sirvienta con aires de caradura. ¿Y si el hijo del alcalde hablaba con su patrona? Sin la protección del padre Jürg, terminaría pidiendo en las calles. Ella era mujer y, además de tal desgracia, pobre y sin cultura, y no estaba permitido a las mujeres alistarse en el ejército.

			“No perderé más tiempo”, se dijo e inmediatamente se vistió y marchó a la casa de su patrona.

			Al entrar en la cocina de Vreni, la madre de Jürg, los sirvientes se sorprendieron.

			—Parece que alguien no durmió bien anoche.

			—O tal vez la señorita hoy necesite pedir algo, por eso llega temprano. Ja, ja, ja. —Se escucharon varias risotadas.

			Regula optó por ignorar todos los comentarios de lo que ella consideraba “la chusma” y se dirigió a tomar un vaso de leche y mordisquear un pedazo de pan y queso.

			—Este es el desayuno para la señora, pues si no te molesta se lo llevaré yo. Tengo que transmitir un recado urgente para la señora —exageró Regula con la sirvienta.

			Ya arriba en el primer piso, Regula golpeó la puerta y se escuchó una voz proveniente del interior que permitía la entrada.

			—Regula, eres tú, qué temprano que has llegado. Mi hijo Jürg me dijo que hoy no vendrías en absoluto.

			La bandeja comenzó a temblarle entre sus manos y Regula no pudo sostenerla, así que la apoyo en el dressoir de su señora.

			—¡Ay, mi señora! Creo que el padre Jürg está enojado conmigo y tiene razón de estarlo. Ayer me comporté muy mal con el hijo del alcalde.

			—¿Qué hiciste? —preguntó la madre de Jürg.

			Regula le contó con lujo de detalles su topetazo del día anterior y Vreni tuvo que aguantarse la risa varias veces para no interrumpirla.

			—Mi vida sería siempre del mismo color si tú no estuvieras en ella —confesó divertida—. Esto es lo que haremos… —Hizo una pausa, Vreni lo pensó mejor y dijo: —Lo que haré primero será tomar mi desayuno y luego, con la barriga satisfecha, ya pensaré en algo.

			Prepárame el vestido color gris y luego comienza a peinarme.

			Una vez terminadas las tareas encomendadas, Regula se sentó con cara cabizbaja y meditabunda en la ventana. Vreni no podía parar de reírse para sus adentros. Pero trató de serenarse para no romper el aire de melancolía y casi llanto. Esta niña tenía que aprender algo bueno de esto.

			—Lamentablemente, somos mujeres —comenzó Vreni con su discurso—. No importa la casta social o el dinero que tengamos. Estamos para callar, no para gritar altaneramente. Las batallas que libramos las mujeres, mi querida Regula, mejor dicho todas nuestras batallas, se ganan de otra manera. Las altanerías están reservadas para los hombres, que pueden darse el lujo de ser como les plazca. Nosotras estaremos siempre en terreno hostil, sin importar nuestra cuna. —Hizo una pausa—. Regula, déjame hacerte una pregunta. ¿Es realmente cierto que quieres ser algo más que una sirvienta?

			Se hizo un silencio, Regula contestó asintiendo con la cabeza, pues no podía hablar, sus ojos estaban llenos de lágrimas y su garganta estaba cerrada por la angustia. Vreni, conforme con la calidez de la respuesta, volvió a la carga:

			—¿Estás dispuesta a sacrificar tu personalidad para llegar a tal destino? Regula secó sus lágrimas con su delantal y dijo muy suavemente:

			—Sí, eso es lo que más quiero, salir de aquí y poder hacer algo más con mi vida, no quiero terminar mi vida entre vacas y prados.

			—Pues bien, querida, hasta ahora has sido una alumna ejemplar en latín. Tendré que instruirte en modales. Ven, no perdamos más tiempo en conversaciones tristes. ¿Qué es lo que te ha pedido el padre Jürg para esta noche?

			—Me ha pedido cocinar… Eso es fácil —admitió—. Lo que no sé es cómo podré soportar la mirada displicente del padre durante la cena. Y ese otro niñato nacido en cuna de oro. Debo sentarme a comer con ellos y realmente no sé quiénes vendrán… ¡Ah! ¡Qué insufrible! —exclamó Regula.

			—Ah, querida, eso es un juego de niños. El hecho de que el padre te permita sentarte a la mesa significa que ya has ganado la guerra. Tú solo tienes que ser amable con todos los demás comensales. Hazles sentir que tú eres… un manojo de virtudes. Empezaremos con la disposición de la mesa. Llévate de nuestra despensa lo mejor que tengamos en quesos y lo mejor que tengamos en vinos. Hoy te cambiarás tu atuendo, te lavarás y haremos un ejercicio de conversación.

			—¿Conversación? ¿Ejercicio? ¿Para qué? ¿Qué es eso?

			—Mira, Regula, una mujer jamás opina en las conversaciones masculinas. Algunos hombres de aquí, cuando quieren que sus mujeres no escuchen ni entiendan una conversación, como no pueden pedir a las anfitrionas que dejen la mesa mientras se desarrolla la cena, ni tampoco pueden abandonar la velada, hablan en latín. Ahora tú ya lo entiendes, todavía no lo dominas, pero lo que entiendas, y escúchame bien, lo que entiendas tienes que decirle a tu cara que no te delate. Comprende algo, Regula, las mujeres no comprendemos nada, ¿está bien? —preguntó Vreni al concluir su discurso.

			—Pero sí entendemos, pero hacemos como que no entendemos. Tenemos un gran inconveniente: pasamos por idiotas o por ignorantes. No sé si pueda ser tan hipócrita de negar algo que entienda —resumió Regula.

			—Estás muy equivocada, Regula, la verdad no sirve si no se usa adecuadamente. Es decir, en el momento y en el lugar adecuados. Para eso, mi querida niña, se necesita mucha paciencia para saber esperar. Y no tengas duda de que la Providencia está de nuestro lado, el tiempo tarde o temprano llega —aseguró la dueña de casa.

			»¿Quieres servir en una casa importante? Entonces debes pretender que no escuchas nada, y si alguien te pregunta qué opinas de un temas tu solo di: “Perdón, señor, ¿de qué tema me habla?”. Es preferible pasar por idiota útil y servil que por inteligente y peligrosa.

			»Cuando te hagan alguna pregunta sobre la comida, solo di escuetamente que has preparado todo con los mejores ingredientes. No hagas un resumen de tu visita al carnicero, pasando por la verdulera del pueblo, quien te ha contado el último chisme del señor del lugar. Mejor es que dejes un poco de misterio en tus recetas.

			»Otra cosa —prosiguió Vreni levantando un dedo—, ni se te ocurra comentar con la gente que estas estudiando conmigo o con el padre Jürg. Eso es un secreto para todo el mundo, tú trabajas como mi sirvienta y nadie tiene que enterarse de los pormenores de tu servicio.

			»¿Estás más calmada ahora? Bueno, comencemos donde dejamos la última vez.

			Ese día Regula terminó su labor más temprano, pues debía cocinar en la casa del padre Jürg. Mientras volvía para su casa, ya estaba bañada y con un vestido que había sido de la patrona Vreni cuando era más joven y muchísimo más delgada. El vestido le apretaba un poco, pero qué más daba. Era una preciosura. Regula caminaba con una sonrisa de par en par. Por primera vez se sentía una dama hermosa. Bueno, lo de dama ya estaba por verse, en cuanto a lo de hermosa, eso ya lo sabía desde hacía largo tiempo. Esa noche sería la prueba de oro.

			Reto entró en la iglesia de los jesuitas a buscar al padre Jürg. Mojó su mano derecha en agua bendita, hizo la señal de cruz y se dirigió al confesionario.

			—Ave María Purísima. —Sin pecado concebida.

			—Le confieso, padre, que nunca habría pensado que con la excusa de obligarme a una confesión me invitaría a cenar.

			—Los caminos del Señor nos deparan siempre sorpresas para acercarnos a Él y confesarnos. Y, a propósito de sorpresas y confesiones, ¿ya le has dicho a tu padre la verdad de tus sentimientos?

			—Eh… no, no todavía. No encuentro el momento adecuado ni las palabras correctas. Además de eso, él es un hombre de negocios y yo soy su único hijo. Padre, usted pudo seguir su vocación sacerdotal pues era el último hijo. Además, yo no cuento con la protección de mi madre, como la ha tenido usted.

			—Bueno, tienes razón, pero eres muy joven, todavía estás a tiempo de cambiar de parecer. Tal vez podría pedir que me acompañes a un lugar adonde tendré que dirigirme pronto, por un tiempo. Solo dime si quieres venir.

			Reto se sorprendió ante semejante invitación. “Este padre Jürg es muy aventurero. Tal vez me meta en líos”, pensó.

			—No temas, solo di si quieres acompañarme en mi viaje. A veces las oportunidades pasan una sola vez, sobre todo por aquí.

			—Padre, pues no lo sé… Tendría que meditarlo un poco.

			—No te preocupes, luego de la cena tendrás tiempo toda la noche para meditar.

			—¿Tan pronto tengo que decidirme? —preguntó—.Padre, ¿qué quiere decir con eso?

			El padre Jürg lo interrumpió:

			—La pasión de Nuestro Señor Jesucristo, los méritos de la Bienaventurada Virgen María y de todos los Santos, el bien que hagas y el mal que puedas sufrir, te sirvan como remedio de tus pecados, aumento de gracia y premio de vida eterna. Dominus noster Jesus Christus te absolvat; et ego auctoritate ipsius te absolvo ab omni vinculo excommunicationis (suspensionis) et interdicti in quantum possum et tu indiges. Deinde, ego te absolvo a peccatis tuis in nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti. Amén.

			—Amén.

			—Con un espíritu sano, ahora entremos en mi casa que ya tengo hambre —dijo el padre.

			Cuando entraron en la casa que pertenecía a la iglesia, se escuchaban varias voces y un aroma delicioso provenía de la cocina.

			—¡Qué bien que huele aquí! —dijeron los dos hombres a coro.

			De la sala de estar se oyeron pasos y una figura alta y gallarda se aproximó hacia los dos hombres. Jürg sintió que algo no estaba bien al ver una sombra… Reto no se percató de la presencia de un tercero y entró en el salón comedor para encontrarse con Urs.

			—¿Qué haces aquí? ¿Tienes el descaro de venir y presentarte en mi casa? —demandó el padre sin entrar en su comedor.

			Regula salió al encuentro de la sombra y de su mentor invitando con la mano:

			—La cena está lista y he puesto un sitio para su invitado, padre Jürg —dijo tratando de enmendar culpas pasadas—. No sabía que contaba con amistades tan interesantes. —Terminó de decir esto y volvió a hacer señas con la mano para que entrasen al aposento. El sacerdote no la miró.

			—Regula, hazme un favor: cierra la puerta y déjanos solos —ordenó el padre sin mirarla. Esta obedeció de inmediato en cuanto miró los ojos del padre, sin preguntar razones. Sus pupilas destilaban fuego.

			Hubiera querido comentar el incidente con Urs, pero en la sala se encontraba un extraño, así que mejor callar. Regula pensó que la ama Vreni estaría orgullosa de semejante discreción de su parte. Sin dudas estaba mejorando. Dijo que sí para sus adentros y asintió con la cabeza.

			Sin mirar a Urs ni a Jürg, se dirigió a la cocina para empezar a servir la cena.

			—¿Cómo te atreves a venir a mi casa? —el padre volvió a insistir con la pregunta a la sombra.

			La sombra contestó:

			—Sé muy bien que soy la última persona en este mundo con la que quisieras tropezar, pero vengo en misión…. Ahhhh. —El hombre misterioso no pudo terminar la frase pues Jürg se abalanzó sobre él.

			—¡Traicionero! ¡Facineroso! ¡La dejaste morir! ¿De qué misión me hablas? —Se escuchó.

			—No fue mi culpa y tú lo sabes bien —dijo el otro ganando la lucha y abrazando al padre para poner fin a la pelea.

			Los dos jóvenes tocaron a la puerta, para ver que serían aquellos gritos y movimientos de sillas.

			—¿Todo está bien, padre Jürg? —preguntó Urs con ganas de defender al padre.

			Al no seguir escuchando gritos, Urs abrió la puerta inmediatamente para socorrer a su mentor.

			—A ti te conozco de algún lugar —dijo Reto una vez que lograron separarlos. Y señalando a la sombra con su dedo, segundos más tarde, con mirada chispeante, acotó: —¡Ah! Pero ¡qué honor! ¡Si es usted Hans-Rudolf Petermann! ¡Con estas ropas oscuras casi no lo reconozco!

			»Padre Jürg, hemos hecho un viaje por el continente con nuestros padres hace ya dos primaveras, ¿recuerda padre cuando me ausenté por largo tiempo? —continuó su discurso encantado de escucharse, sin darse cuenta de que el aire se cortaba con un hilo.

			Al ver que los ánimos se estaban calmando y que la comida se iba a enfriar, Regula preguntó:

			—Pero ¿qué hacen todavía aquí afuera, sin entrar al comedor? La cena ya está servida.

			Regula empujó al padre y a los demás para que entraran.

			Nadie emitía palabra, solo se escuchaba el golpeteo de los cubiertos sobre los platos. Regula estaba compungida, pues el padre no había probado bocado y miraba fijamente al tal Hans-Rudolf. Y el horno no estaba para bollos, literalmente, pues la galantería del invitado, la sombra, había distraído a Regula y los bollos estaban un poquito dorados. Esa noche el ambiente no podría estar más caldeado, más fuego a la habitación hubiera hecho explotar a los presentes.

			Hans-Rudolf miró a la eximia cocinera y le dijo:

			—Niña, la cena ha estado exquisita. Puedes retirarte ahora, pues los hombres debemos hablar.

			—Regula, tú no te mueves de la mesa —ordenó el padre golpeando con su puño. Esta obedeció y volvió a sentarse sin decir palabra. Y mirando a su indeseable invitado, agregó: —Faltaría más que seas amo y señor de mi casa.

			—Lo que tengo que decirte no puede ser escuchado por la servidumbre —se excusó Hans-Rudolf—. No quiero entrometerme en tus asuntos, pero necesitamos hablar en privado.

			Regula se puso nuevamente de pie y mirando al Padre dijo: —Voy a preparar una tila para todos.

			 

			«««

			 

			Sentados en asamblea, la Confederación discutía la situación de sus soldados en territorio milanés.

			—E schöene Grüezi Mittenand! —dijeron los lucernences al tomar la palabra.

			Uno de ellos, de pie, comenzó su discurso:

			—Sabemos de la actual situación de nuestros ejércitos acampados a las puertas de Milán que están sirviendo al rey Luis, mientras que del otro lado de la muralla se encuentran otros confederados comprometidos en salvar el pellejo al duque Sforza. No hace falta que repita la información de la cual todos vosotros disponéis desde el momento en que nuestros hermanos han partido hacia el ducado milanés. Mi pregunta y el motivo de esta reunión es decidir cuál será el destino de nuestros ejércitos: si estos deben luchar hermano contra hermano.

			Al instante, los miembros restantes levantaron los brazos para hablar, mas como el moderador no decidía si los lucernenses seguirían exponiendo sus razones o alguien más tomaría la palabra, los miembros se pusieron de pie y comenzaron a discutir entre ellos, pues el tema era candente y había muchísimo en juego. El bullicio era tal que no se entendía palabra alguna, mientras tanto, quien había quería seguir con su disertación no tuvo mejor idea, al saberse ignorado, que pararse sobre la mesa para estar más alto que los restantes. Sin embargo, su idea no tuvo éxito, pues los miembros restantes formaron varios círculos para hablar más acaloradamente con quienes opinaban lo contrario, y dejaron al lucernés fuera de juego.

			En ese instante, el lucernés no tuvo mejor idea que tomar un alphorn que se encontraba casi de adorno para ocasiones especiales y hacerlo sonar. Al escuchar el sonido del alphorn, todos pararon de hablar.

			—¡Caballeros! —continuó con su discurso el lucernés como si nunca hubiera pausado su discurso—. Sé muy bien lo que significa esta batalla para la Confederación, pero debemos tomar una decisión basados en hechos concretos y no en sentimientos. Que entren todos los tesoreros e informen cuánto han pagado ambas partes —ordenó.

			Habiendo dado cuenta de los pagos al tesoro de las regiones involucradas, los tesoreros tomaron su lugar en la sala y los miembros de la Confederación volvieron al principio de la cuestión.

			—El honor de nuestro ejército está en juego —tomó la palabra un comandante de Zurich—. No podemos cambiar de bando en el medio de una batalla. Pero tampoco podemos abandonar a un bando, nuestra reputación esta primero.

			Todos los presentes asintieron a la explicación de los de Zurich.

			—¿Cuál es la salida que vosotros sugerís, entonces? —preguntó uno de Meggen.

			—La neutralidad sería la mejor salida. No podemos dejar a un bando a merced del otro —dijeron los más poderosos.

			—No olvidemos que Luis se comprometió a protegernos de fuerzas enemigas. Hay muchísimo en juego, no solo el pecuniario —dijo un hombre acaudalado.

			—¿Quién vota por la neutralidad? ¿Quién vota por dejar el ejército del bando de Ludovico Sforza? ¿Quién vota por continuar con el rey Luis? Levantemos nuestras manos para decidir. —Se oyó decir.

			—Preguntemos la opinión de los tesoreros antes de votar, pues cualquiera de las tres opciones tendrá consecuencias en las arcas —ordenó el lucernense—. Debemos saber con cuánto cuentan las distintas regiones para pasar este invierno. ¿Quién se hará cargo de estas pérdidas?

			Alguien reaccionó al informe de los tesoreros diciendo:

			—Respetados compatriotas, hemos de saber que el negarnos a luchar traerá consecuencias, así como también el ignorar que se trata de un acto salvaje digno de Caín y Abel. La sangre de uno u otro compatriota clamará desde el campo de batalla y será sobre nosotros. Vosotros debéis elegir entre un préstamo pecuniario entre cantones, que será saldado sin ninguna duda en el futuro próximo, pues siempre habrá guerras y campañas para conquistar reinos o reclamar títulos. Este hecho también sentará bases para recordarles a los imperios que la Confederación es y seguirá siendo neutral y asimismo su ejército, sin importar el rango o poder de quien haya solicitado sus servicios.

			Todos al unísono vivaron esta última afirmación levantando sus espadas.

			—Queda solamente mi petición al cantón prestamista de no usar usura —rogó haciendo una pausa—. El Señor Todopoderoso lo dice así en su palabra y prohíbe este tipo de abuso.

			—Votemos —dijeron casi al unísono para interrumpir semejante comentario absurdo.

			—Los intereses no tienen nada que ver con la hermandad de los confederados. —Se oyó decir en la sala.

			Una vez concluida la votación y obtenido el veredicto, lo enviaron con el heraldo con instrucciones de dirigirse inmediatamente al ducado de Milán para contactar a sendos comandantes helvéticos.

			Los secretarios se encargaron de dejar todo perfectamente redactado en el libro de la ciudad de Lucerna que luego guardaron bajo siete llaves.

			—Estas crónicas no pueden ser leídas por cualquier ciudadano, no importa su rango o herencia, solo están reservadas para nosotros y para los siete gobernadores —dijo el cronista más anciano a su aprendiz.

			 

			«««

			 

			Rocca di Arazzo

			 

			El ejército de Marshall Trivulzio marchaba hacia su primer cometido: derribar la primera de una serie de fortalezas antes de llegar propiamente a Milán. La toma y rendición del castillo Rocca di Arazzo solo tomaría una horas.

			—¡Artillería a su posición! —ordenó el Marshall.

			—Si esto continúa de este modo, volveremos a casa pronto —dijo el ayudante de Trivulzio.

			—No seas tan confiado, esta es la primera batalla de una guerra que no sabemos qué sorpresas nos traerá. Debemos estar preparados —dijo Trivulzio.

			Marshall levantó su brazo derecho y comenzó una serie ininterrumpida de bombardeos. Una vez capturados los rehenes, la masacre estaría por comenzar. El ayudante de Trivulzio miraba incrédulo. “No es necesaria tanta crueldad”, se dijo. 

			—A veces es necesario hacer un mal menor para evitar un mal mayor —contestó Trivulzio a los pensamientos de su ayudante.

			—No te entiendo —dijo mirando a los pobres rehenes.

			—Esto es simplemente un intento de infundir miedo en sus enemigos, aplastar su moral y fomentar la rendición rápida de las otras fortalezas en el oeste de Milán. Luis se está ahorrando hombres y armamentos. Ya lo verás —concluyó Trivulzio.

			Mientras tanto, en el castillo del duque de Sforza, los acontecimientos irían de mal en peor para sus habitantes. Un vigía divisó a un heraldo a lo lejos y, al reconocerlo como aliado, indicó a la fortaleza de Milán que abriera sus puertas a un mensajero de la Confederación. Este se dirigió en primer lugar a ver a los confederados mientras se daba aviso a las autoridades. El duque de Sforza, sus consejeros y el capitán del ejército helvético aguardaban al poseedor de la misiva en la sala de deliberaciones.

			—Mensaje urgente para el duque de Sforza —gritó el heraldo.

			Ludovico leyó la misiva, dejó escapar una injuria y, mirando al capitán helvético que se encontraba junto a su heraldo, dijo:

			—¡Por vuestro honor, no podéis dejarnos a merced de Luis!

			Pasó el mensaje a su derecha antes de desplomarse en el sillón. Un consejero leyó en voz alta el mensaje:

			 

			Cantón de Lucerna en el año de Nuestro Señor Todopoderoso 1499 

			Nobile Ludovico

			Cuando Vuestra Nobleza reciba esta epístola, sabrá que el ejército de cinco mil valerosos que cabalgaba a las órdenes de Luis XII se encuentra en retirada y no presta más de sus servicios en batalla. El capitán a cargo del ejército a vuestro servicio tiene asimismo órdenes de repliegue de sus tropas de la ciudad de Milán. Es menester que vuestra nobleza deje ir a la totalidad de diez mil soldados sin falta.
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